Me gusta sentir tu mirada en mi espalda, cuando crees que no te veo, como ahora que me miras a hurtadillas, mientras contemplo como cae la lluvia a través de los cristales y el reflejo de la tenue luz me muestra tu carita asustada, como una trasparencia, proyectada entre la lluvia.

Siento tu ansiedad a mis espaldas, siento la anticipación que te hace temblar, a unos metros de mí, de rodillas y en silencio.

Me acerco despacio, con los pasos medidos, advirtiendo el deseo mal disimulado que hace brillar tus ojos bajos. Mi mano acaricia tu pelo y tus brazos se enredan en mi pierna. Admiro tu desnudez postrada largo tiempo, mientras disfruto de la calidez de tus manos a través de la tela del pantalón y la suavidad de tu pelo entre mis dedos.

Delicadamente te alzo hasta mí y recorro suavemente tus caderas, que placer inmenso siento al acariciar tu cuerpo, miles de sensaciones maravillosas me llenan el alma cuando mis manos pasean por tu piel, suave, delicada y tersa. Tu vientre prometedor, tu pecho palpitante, tu cuello...

Abrazo tu figura, envolviendo entre mis brazos tu cuerpo hermoso de mujer, es tu espalda un mapa lene de caricias creado con mis manos.

Despacio, muy despacio, te acerco hasta la cama. Siento el temblor de tus piernas y la débil oposición que pones. Te acuesto sobre el lecho, boca abajo y no puedo sustraerme, una vez más, a contemplarte, tu nuca delicada, tu cuello esbelto, tus brazos mórbidos por encima de la cabeza, tu espalda suave, tus nalgas ansiosas y expectantes, tus piernas torneadas, tus tobillos y tus pies preciosos.

Pasan los minutos, para mí fugaces admirándote, para ti eternos esperando. Mis manos se deslizan por tus piernas, acariciando de forma sutil tus pantorrillas, tus muslos, la rotundidez de tus caderas.

 Tus nalgas se presentan ante mí, suplicantes, y mis manos resbalan sobre ellas, apenas rozándolas, sintiendo ese ligero temblor que siempre tienes cuando la anticipación te llena.

El primer azote siempre te sobresalta, como si a pesar de esperarlo y desearlo, fuera una sorpresa y todo tu cuerpo se agita, después, levantas tu precioso culito suplicando más, lo mueves levemente de un lado a otro, elevándolo expectante, hasta que otro azote impacta sobre él.

La piel de tus nalgas se colorea de rojo carmesí, creciendo en intensidad con cada azote y el movimiento de tu cuerpo se acelera, llenándome de una extraña pasión mezcla de deseo y de ternura, que me invade por momentos.

Siguen cayendo los azotes hasta que breves gemidos brotan de tu dulce boca. Siento la piel de tus nalgas ardiendo, rojas y tersas como un tomate en sazón y mi animo se llena de ternura. Siento enormes deseos de acariciar esa parte dolorida y mis manos se tornan acariciantes, balsámicas, y apenas con las puntas de los dedos, recorro la forma exquisita de tu culito ardiente. Siento como cada caricia te hace vibrar, como el deseo aumenta en ti mientras mis manos navegan por tu piel.

Te relajas por momentos disfrutando las caricias, tu cuerpo se ondea en leves movimientos de cadencia rítmica, como si quisiera seguir a mi mano entre olas cálidas creadas por cómplice brisa.

Con un suave azote te dejo en la cama aun con leves movimientos, disfrutando quizá del roce delicado y fresco de la sabana. Aun te contemplo unos minutos mas, llenándome por momentos de profundos sentimientos que mueven todo mi interior. Me acerco despacio hasta el armario, para que puedas sentir hacia donde se encaminan mis pasos, busco entre las perchas y descuelgo un cinto de cuero, sé que los sonidos te son familiares y a pesar de que no me ves, eres consciente de todos mis movimientos.

Me acerco de nuevo hasta ti, veo tu figura aplastada contra la cama, las piernas cerradas y las caderas haciendo fuerza contra la sabana. Conoces lo que sigue y agarrando con fuerza la almohada levantas el culito rítmicamente, golpeando el vientre contra la cama.

Dejo resbalar la piel curtida del cuero por tus piernas cerradas desde el fino tobillo hacia arriba, a medida que asciende las piernas se entreabren, acaricia el cuero la piel de tus nalgas y aumenta el golpeteo.

Levanto el cinto, espero aun unos segundos, estas tensa, las nalgas apretadas y ligeramente levantadas, expectantes.

Cae el primer golpe, un breve quejido escapa de tus labios, te aplastas con fuerza contra la cama y tus manos aferran más fuerte la almohada, aparece una marca roja en la piel, mientras elevas de nuevo las nalgas y abres las piernas un poco más. Paso mi mano sobre la marca y puedo sentir la ligera protuberancia que ha dejado el rastro del cuero cruel.

Levanto de nuevo el cinto, levantas un poco más el culito, de manera que apenas tocas la sabana con el vientre y esperas impaciente un nuevo beso del duro cuero.

Una y otra vez van cayendo los golpes, dejando marcas crueles en tu delicada piel y con cada azote, con cada marca violácea siento crecer tu deseo y tu excitación, que son parejos a los míos. Noto como una pasión y un sentimiento enorme de amor me desbordan, me llenan de ti cada rincón del alma y mi corazón desea romperse en mil pedazos, explotar, salirse del pecho que le oprime y unirse al tuyo para hacerte sentir todo el amor que le invade.

Siento la necesidad de amarte, de mimarte, de llenar de caricias y besos las marcas crueles que laceran la lene piel de tus nalgas y así mitigar tu dolor.

Tomo tus caderas en mis manos y colocado entre tus piernas acerco mi boca hasta tus nalgas. Comienzo a crear un camino con húmedos y lentos besos, bálsamo que deseas y al que no me puedo sustraer, beso cada milímetro de tu piel con increíble dulzura, no dejando ni una sola marca sin cubrir. Siento el calor de tu piel en mis labios y toda la ternura del mundo viene a mí. No me canso de besarte y miles de besos se agolpan en mi boca, deseosos de salir, abro tus nalgas con mis manos y sigo la marca que me lleva hasta tu más oscuro y delicado rincón, lo siento palpitar al contacto de mis labios, se abre y cierra como queriendo devolver los besos que recibe, me uno más a él, le hago mío hasta que se abre a mí como una flor, para que mi lengua le llene.

Te giro en la cama, contemplo tu cara hermosa, los ojos cerrados, la respiración acelerada. Me acuesto a tu lado y te abrazo con dulzura, acaricio tu pelo, beso tus cerrados ojos y beso tus mejillas acercándome a tu boca, dulce panal deseable, fresco y delicioso. Adoro tus besos profundos y sinceros, besos eternos que comprimen el tiempo y se convierten en deseo.

Tu cuello me espera, fino y armonioso, delicado en su forma y sensual, lo recorro despacio en toda su extensión, disfrutando cada segundo la hermosa columna que sustenta tu cabeza. Y resbalo hasta tu pecho, nada hay más armonioso que su forma perfecta, mis manos lo miden, lo sopesan, lo acarician y extasiado lo beso creando círculos concéntricos hasta llegar a los pezones increíblemente duros. Mi boca juega con ellos, mi lengua se enreda en su perímetro, mis dientes los mordisquean cada vez un poquito más fuerte, hasta que tu movimiento me despierta del letargo y continuo hacia tu vientre.

Se detiene mi camino en el ombligo, diminuto pocito lleno de secretos, antesala del paraíso, comienzo de terciopelo.

Adoro tu vientre cálido que se mueve con espasmos a cada contacto y necesito apoyar mi cara contra él. Pongo mis manos debajo y siento de nuevo el calor de tu culito aun dolorido. Tus caderas se elevan ofreciéndome tu sexo hambriento, húmedo, jugoso, más deseable que nunca y mi boca se desliza entre el vello.

Siento tu olor de mujer plena y el deseo me enloquece, necesito llenar mi boca de ti, notar tu sabor, sentir tu placer en cada latido de tus movimientos. Te devoro con la más delicada pasión, te siento mía, tan mía como el orgasmo que recorre todo tu ser, arqueando tu cuerpo, sacudiendo en espasmos toda tu estatura, hasta que por fin te relajas y te quedas como ausente.

Me recuesto a tu lado y mi brazo se apodera de ti, tu cabeza descansa en mi pecho y la felicidad de tu carita es el galardón que deseo.

Spank.
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